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PEGUEROS
                                                                             ¡Cómo lloran las carretas
                                                                              Camino del pueblo nuevo
                                                                               Son las carretas que pasan
                                                                               Estas tardes al sol puesto...

                                                                                                           Juan Ramón Jiménez.

Las poblaciones de Lagos, Tepatitlán, Pegueros, surgieron de entre el Camino Real, como puntos de apoyo 
a la pacificación de la zona alteña, lugares que fueron defensas de los naturales para que no pasasen a asaltar 
poblaciones mayores y fueran oasis de seguridad para quienes se aventuraran por esos rumbos. Ya que en 
1531, fue la fecha en que los conquistadores llegaron por primera vez  al mando del capitán Pedro Almíndez 
Chirinos con 50 españoles a caballo y 30 de a pie, acompañados de 500 auxiliares que se desprendieron del 
ejército de Nuño Beltrán de Guzmán en Tototlán, para explorar por el rumbo del Cerro Gordo encontrando 
muy poblada la región por indios nómadas sin que les mostraran resistencia y a partir de esa fecha esos te-
rrenos alteños fueron dados en encomienda al capitán Juan de Oñate, abarcaban los poblados de Zapotlán, 
Atzcatlán, Xonocatlán, Acatic, Tecpatitlán, hasta que dicho capitán huyó al Perú donde murió olvidado y su 
encomienda pasó a su sobrino don Juan de Saldívar, uno de los fundadores de la actual Guadalajara que en 
1540, fue como capitán en la expedición de Vázquez de Coronado, en busca de las “Siete Ciudades de Oro” 
y ya de regreso participó en el combate del Cerro de Nochistlán, durante la Guerra del Mixtón. Al morir don 
Juan de Saldívar heredó su encomienda a su hijo don Francisco de Saldívar, quien determinó como sede de 
su encomienda, el pueblo indígena de Zapotlán (Zapotlanejo) al morir este último, pasó la encomienda a 
manos del rey para luego ser otorgada a don Francisco de Tello y Orozco de 1589 hasta 1616.   
Las encomiendas fueron unas instituciones de carácter feudal europeo, que fueron implantadas en América 
en virtud de la cuales…  “quedaban los indios obligados a obedecer y pagar tributo al encomendero  y éste 
a cuidar de ellos y de su formación espiritual como lo ordenaban las leyes de indias…” Luego que se halla 
hecho la pacificación y ser reducidos a la obediencia el adelantado gobernador, pacificador, en quien esta 
facultad resida, reparta a los indios entre los pobladores españoles para que cada uno se encargue de los que 
fuere de su repartimiento, “los defienda y ampare proveyendo ministros que les enseñen la doctrina cristiana, 
administrándoles sacramentos y guardando nuestro patronazgo y enseñarles a vivir en policía”… 

En 1541, la Nueva Galicia fue escenario de un levantamiento masivo de los indígenas, en que los aguerridos 
pobladores de esta región dieron grandes ataques a las poblaciones españolas, producto de una gran revuelta 
en represalia a la cruel conquista y a los métodos atroces de los pacificadores, propiciando muchas muertes 
entre los europeos, al grado de que hubo necesidad de que viniera personalmente en auxilio, el Virrey de la 
Nueva España don Antonio de Mendoza para sofocar el levantamiento, encaminándose desde México a esta 
región con un fuerte ejército que incursionó por el rumbo del Cerro Gordo, Acatic y Nochistlán, para sitiar a 
los alzados rebeldes. Así fueron sometidos tras de muchos esfuerzos el 8 de diciembre de 1541,donde fueron 
totalmente destruidos y tomados como cautivos en el Cerro del Mixtón, ya que se habían empeñolado contra 
los españoles y los pocos que conservaron la vida fueron tomados como prisioneros, herrados y vendidos, 
así terminó este levantamiento indígena de la Nueva Galicia y a raíz de estos sucesos el padre Bartolomé de 
las Casas “padre de los indígenas” en 1542  logró ante el rey de España que se promulgaran nuevas leyes en 
beneficio de los indígenas…  “Desapareciendo los servicios personales y la esclavitud de los indios, quedan-
do la encomienda de tributos…”  
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Como está documentado esta región alteña fue realmente pacificada por los frailes franciscanos quienes 
recorrían amplia zona visitando pueblos y villas de indígenas que surgieron durante la conquista en Los 
Altos de Jalisco, los primeros núcleos en Teocaltiche, Jalostotitlán, Lagos  y la zona de Tecpatitlán naciendo 
ranchos, estancias y haciendas como ejemplo podemos citar el puesto de… “Mirandilla, el Salto Grande, la 
Estancia de San Nicolás, Mazatitlán” todos estos terrenos dedicados al pastoreo y la ganadería, todavía en 
1604 en su visita a Tepatitlán por el obispo de la diócesis se afirmaba que…  “es de encomenderos y doc-
trina de clérigos” y en 1621 el Corregimiento de Matatlán y Colimilla, informaba al rey que… “solo había 
40 tributarios”  mas estos pocos indios estaban protegidos por leyes contra las ambiciones personales de los 
españoles, ya que en 1707 los llamados españoles de la región y sus hijos (135 familias) solicitaban a la Real 
Audiencia de Guadalajara de la Nueva Galicia, una petición para fundar una villa  o población de españoles 
que llevara por nombre, San José de Moctezuma para en ella vivir en forma a sus costumbres…  “ya que los 
indígenas de Tecpatitlán no les permitían asistir a las funciones eclesiásticas y a las celebraciones de Viernes 
Santo”  lucha de criollos e indios por los terrenos “realengos” de la antiguas encomiendas. Después de esta 
fundación se aumentó el criollismo en la región hoy conocido como Altos Sur, en la que los descendientes de 
españoles progresaban a pasos agigantados y en cambio los indios decrecían en número y se extinguían.
Como ya vimos Tepatitlán, San Ignacio Cerro Gordo, Pegueros entre otros poblados, nacieron como instru-
mento a la conquista y pacificación para tener seguridad de tránsito en la zona y dar apoyo y seguridad de 
paso, además de propiciar las actividades comerciales novohispánicas, por eso tuvo vital relevancia la cons-
trucción de caminos y puentes para aumentar el medio de comunicación entre las principales capitales de la 
colonia, facilitando la conducción de mercancías y personas evitando estragos entre las poblaciones al unir 
las diferentes provincias internas con los puertos de Veracruz y Acapulco por medio del llamado “Camino 
de Tierra Adentro.”       FONDO 14 MAPOTECAS 



Boletín No. 19

SEPTIEMBRE  2011.

El primer camino en la Nueva España fue el trazado de Veracruz a México (450 km). Que mandó abrir Her-
nán Cortés en 1522, ejecutado por Álvaro López y años más tarde fray Sebastián de Aparicio lo transformó 
en camino carretero en el año de 1531. El historiador Bravo Ugarte nos dice de este personaje… “fue el 
primero que hizo carretas y puso yugo  a los novillos con gran admiración de los indios” personaje dotado de 
fino sentido de orientación abrió los llamados caminos carreteros, aventurándose a recorrerlos al paso tardo 
de los bueyes que tiraban de toscas carretas. Así se abrió el camino México-Zacatecas pasando por Jilotepec, 
San Juan del Río, San Miguel el Grande, San Felipe, Ojuelos, Boras, Cucillo y Zacatecas. De este camino 
surgió el ramal a Guadalajara, pasando por; Zacatecas, Cuecillo, Aguascalientes, Teocaltiche, Tepatitlán, 
Zapotlanejo, Tololotlán, Tateposco, Tlatepaque, luego vendrían los carros y carruajes para suplirlos con 
mejores comodidades, se fija el acontecimiento del primer carro que rodó por la Nueva Galicia por el año de 
1548 y más tarde  dejó documentado en sus obras Tomás Gange que vivió en México en 1625… “que todos 
los ricos la mitad tenía coche”  y en 1621 Domingo Lázaro de Arregui cuenta de Guadalajara “la costumbre 
de usar mucho las damas sillas de manos y las usan muy galanas y de poco acá hay algunos carruajes” 
Citaremos algunos de los personajes alteños dedicados al comercio carretero en la región alteña en la época 
colonial;
Lorenzo Gómez Márquez. (1583) transitó de S.L.P.- Guanajuato –Guadalajara- León-Zacatecas. Español 
carretero activo, dedicado a la venta de esclavos.
Martín Bermúdez de León (1590) comerciante en carretas que movía mercancías en la región alteña por los 
caminos reales.
Vicente de León (1642) Español carretero caminaba de Lagos a Guadalajara.
Alfonso Gutiérrez Valdez. Lagos activo comerciante carretero.
Pedro Huerta. Activo carretero.
En el Archivo Histórico de León Guanajuato existe un contrato del siglo XVI... “en el cual los indios de 
Teocaltiche, se contrataron para servir a un mercader español viandante que transitaba por los caminos reales 
ofreciendo diversos productos con ropa, mercancías y esclavos.”
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El virrey de la Nueva España en 1794, Conde de Revillagigedo, concedió licencia a don Manuel Antonio Va-
ladés para que diera el servicio continuo entre Guadalajara y México, exigiéndole al empresario como requi-
sito… “que debía de ser carruaje con cortinas, fuerte en todas sus partes y habilitados en sus piezas manuales 
que se necesitaban en los caminos para una pronta compostura” el virrey ordenaba que además del flete se 
pagara la manutención de los cocheros a razón de tres veces diarias por cada uno de ellos, en Guadalajara la 
diligencia estaba instalada en la casona de los Cañedo, calle del seminario hoy liceo  y en el siglo XIX habían 
10,000 personas en los caminos de México que se dedicaban a auxiliar a cocheros y arrieros. 
Pasajeros del norte acomódense… el sota gritó y los pasajeros se lanzaron a ocupar sus asientos, las teas de 
los faroles de las diligencias estaban prendidas dando más humo que luz y los asientos de la testera (parte 
delantera)  fueron los primeros en ocuparse y los del centro frente a los vidrios eran menos buscados porque 
al cerrar las puertas oprimían las rodillas de los viajeros, ya todos sentados el cochero ocupaba su lugar y 
el sota montaba la mula guía, el chicote silbaba y replicaban las colleras de las mulas y las ruedas de la di-
ligencia tomaban por las calles empedradas para salir al camino a las jornadas aparecían las ventas o postas 
de diligencias, viejos caserones que se transformaron en posadas de entremedio  del inmenso llano al cual 
a su vera corría el limpio arroyo y entrando en su patio de un brusco alto se paraba el vehículo de donde 
descendían su ocupantes para reponerse del traqueteo del coche. De esa misma época colonial los llamados 
“correos extraordinarios” se les llamaba a los hombres que llevaban pliegos, información o correspondencia 
de un lugar a otro caminando de día y noche, a pie o montados, después lo hicieron en diligencias viajando 
con itinerarios  preestablecidos y ya fundadas las oficinas postales, en ellas se anotaban el pase de tránsito y 
su llegada y salida, ganado 6 reales por legua caminada, debiendo hacer dos leguas por hora sin interrupción 
y si llegaban antes de tiempo convenido se les gratificaba con el doble. Otra peculiaridad  fue para quienes 
transitaban a caballo a toda carrera… “vendándose el cuerpo apretadamente desde el vientre hasta el pecho 
con vendas de tela…”
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Para ahondar un poco más sobre este tema de la época colonial, se cuenta una pintoresca anécdota  de esos 
tiempos de cómo se realizaban estos viajes que nos transmitió don Lucas de Palacios… “el Mayorazgo de 
Eustaquio Cañedo y Vildaviezo” “el amo”, nieto del Marqués de San Miguel de Aguayo, al transitar de Gua-
dalajara a México lo hacía con un séquito numeroso y su correspondiente “tren de diligencias” renovando 
caballos y recuas en los patrios de las ventas del camino;Tlatepaque-Tateposco-Totolotlán-Zapotlán-Tepatit-
lán-Pegueros-Frías-Irapuato-Querétaro- San Juan del Río-México. Habría la caravana un grupo de rancheros 
armados a caballo , enseguida venia la “diligencia de respeto” vacía, que era un carro de repuesto para el caso 
de avería, después seguía el coche de don Eustaquio quien viajaba con su familia (esposa e hijos) les seguían 
otras diligencias en que venían sus amigos íntimos y  en otra venia el capellán, el médico personal y un em-
pleado de confianza (tesorero) por último los seguía una diligencia en que venía  un ataúd de palo blanco con 
su respectivo hábito franciscano, para el caso de un deceso imprevisto durante el trayecto, cerraba el tren a 
ambos lados criados debidamente armados quienes guiaban las diligencias eran mozos que tiraban de recuas 
y otros criados los seguían por lo que se ofreciera…   “las postas y ventas estaban situadas a seis leguas una 
de otra (24 km) en donde se tenían caballos y mulas suficientes para dotar las necesidades de los carruajes, 
para las llanuras se utilizaban caballos y acémilas para las montañas y pasos difíciles, llegando a  necesitar 
muchos animales de remuda”. En uno de esos viajes murió don Eustaquio y ocupó el ataúd para su regreso 
a Guadalajara en donde le celebraron solemnes honras fúnebres por su descanso, mas él siguió el viaje a la 
villa de Ameca hasta la hacienda de su propiedad “El Cabezón” donde fue sepultado, este relato descripti-
vo nos refleja lo trabajoso, tardado y costoso que era viajar en esa época, razón por lo cual pasar por esos 
caminos en aquellos crujientes vehículos bamboleantes tirados por cuatro, ocho o doce animales rebotando 
entre las piedras del camino, el tiro de los cuales dos eran guías, dos de lanza y ocho de bambalinas quienes 
eran hábilmente guiados por mayorales que vestían de charros al grito constante para azuzar las bestias con 
silbidos y chasquidos de largo chicote, así procedían su marcha siempre listos para meter retranca cuando 
se veían en trance de voltearse.
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El número de coches y carruajes y viajantes fueron aumentando ya que en la etapa del Grito de Independen-
cia 1810, a su llegada a Guadalajara don Miguel Hidalgo el 26 de noviembre, al entrar victorioso, salieron a 
su encuentro el pueblo y entre ellos lo recibieron más de cien carros que en solemne comitiva desfilaron has-
ta San Pedro Tlatepaque a su encuentro, este número de carros disminuyó mucho ya que fueron requisados 
todos y primero por el rumbo de Calderón y luego por el de Aguascalientes quedaron inutilizados su mayoría 
y fueron abandonados. De entre los héroes de la independencia que fueron de la clase de arrieros fue don 
José María Morelos quien viajaba por los caminos de Michoacán, después fue mayordomo de Isidro Ycaza 
en Valladolid viajando hasta Acapulco, oficio que desempeño hasta los 30 años cuando entró al colegio de 
San Nicolás, también fueron arrieros Vicente Guerrero y Ascencio.   
El 15 de septiembre de 1826, el Gobernador del Estado de Jalisco ordenaba… “se compongan los caminos 
entre San Juan y Tepatitlán gastando seis mil pesos”. El 5 de octubre de 1826 instituye el cobro para cosas 
y carruajes que pasen para asistir a la feria de San Juan, reglamentando el uso de arrieros y mercaderes para 
acreditar, promover cuanto conduzca al bien común del comercio, reconociendo que no se podía tener tarifas 
fijas ni convenientes   y así se justificaba el pago de los servicios entre este tipo de comerciantes, durante las 
celebraciones anuales de la feria de San Juan, donde se poblaba la región alteña de infinidad de acémilas que 
se llegó a decir... “no tiene otra industria que dedicarse a la siembra y a la arriería”.
Después de consumada la independencia empezaron a surgir nuevos vehículos llamados “ferlones, bombes, 
guayines,” dando servicio en los malos caminos nacionales, el cochero que los manejaba los montaba a la 
izquierda en el lugar llamado tablilla listo para saltar en los parajes más difíciles entre zanjones y peñascales 
azotando siempre a las bestias que tiraban de ellos. Durante la guerra norteamericana 1847-1848, venían 
junto con el ejército americano un equipo de carretas y tren de carros que dio la idea de efectuar viajes diarios 
por toda la República conformándose el tren de carros que con varios vehículos en un solo viaje trasladaban 
el mayor número de implementos a la vez.   

                                                                           PEGUEROS.
En 1718 fue la fecha de terminación del Puente de Tololotlán, (Puente Grande) que era indispensable cons-
truir para pasar el Río Grande o Santiago que en épocas de lluvias, era imposible atravesar y producía muchas 
muertes  por la gran cantidad de agua que transportaba, este puente de 23 arcos y con 160m de longitud, dio 
gran impulso al Camino Real de Guadalajara con las capitales del centro del país. Y con esta misma fecha de 
1718, hay la constancia escrita de que don Juan de Robledo y Jiménez de Mendoza junto con su esposa Doña 
Prudencia Efigénia González de Hermosillo,  establecieron su casa en el “puesto de Pegueros” Jurisdicción 
de Tepatitlán siendo el dato más antiguo de los pobladores de este lugar. En 1740 dentro de los libros de 
matrimonio del Archivo Parroquial de San Francisco de Tepatitlán encontramos la cita del… “Matrimonio 
de Isidro Gutiérrez Robledo y Bárbara del puesto de Pegueros” otro antecedente  documentado  de  el punto 
llamado Pegueros, lugar enclavado en el centro mismo de la región alteña. Posteriormente en 1770, el  señor 
cura de Tepatitlán Caro Galindo, produjo un inventario de los pobladores del departamento (municipio) en 
donde dejó asentado que por el rumbo de la Hacienda de Mazatitlán existían un puesto llamado “Pegueros” 
en donde vivían varias familias de españoles; Robledo, Gutiérrez, Casillas y González de Hermosillo…, 
quienes crearon el poblado que fue aumentando su número  cuando la “Villa de Bazarte” fue decayendo en 
importancia, emigrando su mayoría a Tepatitlán y Pegueros en espera de mejores expectativas de vida. Y en 
1788, el Gobierno colonial aprobaba la construcción de los puentes de Lagos, San Juan y Zapotlanejo factor 
que produjo un aumento en el paso de personas y vehículos por la zona alteña.
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Así de Tepatitlán por su salida a México después del puente, se creó una calzada que fue empedrada y tenía 
alameda que unía la villa de Bazarte para continuar prolongándose por el “Monte de la Villa” hasta llegar a 
la… “Ceja del pasaje llamado los Pegueros y continuar con el rumbo de San  Juan” este camino en particular 
(3 leguas) después de atravesar Tepatitlán  hacía su marcha difícil, fatigosa y peligrosa. En tramos se debían 
de sortear muchos trabajos y apuros, el primero era el Bosque de la Villa, lugar perfecto para producir em-
boscadas y asaltos y el segundo  el lugar llamado los “llanos de los Pegueros” en donde los terrenos se tras-
formaban en épocas de lluvia en una charca cenagosa, esos dos lugares fueron muy utilizados en diferentes 
épocas por gavillas de delincuentes para efectuar atracos al grado de que en 1836, se suspendió el paso de la 
diligencia. Desde el llamado de Dolores en 1810 que fue atendido por gran cantidad de patriotas deseosos 
de libertad, se llenaron estos lugares como sitios de reunión para los ejércitos insurgentes, pero al eclipsarse 
en poco tiempo el deseo de una pronta independencia, ya que fueron derrotados totalmente, se llenaron los 
caminos y garitas de gente levantada contra el orden, formando gavillas de oportunistas quienes entre ellos 
se trasformaron en malhechores y ladrones, apoderándose de lugares estratégicos, como nos lo describe ma-
gistralmente Paino en su  obra  “los Bandidos de Río Frío” quienes aprovechaban esos terrenos difíciles para 
efectuar sus atracos ya que producían el retraso en la marcha, como eran los dos lugares antes señalados.
En el Archivo Histórico de Tepatitlán encontramos un documento fechado 18 enero 1817, por el entonces 
gobernador de la Nueva Galicia don José de la Cruz, quien ordenaba al delegado de Tepatitlán…  “que hi-
ciera la fortificación de un punto intermedio entre Tepatitlán y Jalostotitlán, para batir los numerosos grupos 
de partidarios que los insurgentes tenían en la región, además ordenaba al delegado de Tepatitlán don José 
Manuel Delgado y al de Jalostotitlán, don José Julián Gutiérrez para que decidieran el punto a fortificar 
(Venta de Pegueros) por ser el lugar de abundantes aguas y situación estratégica, encomendando al Cap. 
Tadeo Gutiérrez Solana la construcción  de punto citado, este lugar fue patrocinado por los donativos hechos 
por los ricos terratenientes de Tepatitlán con aportaciones que fueron de 847 pesos y en 1817 se construyeron 
los puentes necesarios (Pegueros y el Valle) para facilitar el movimiento de las tropas. Poco antes de consu-
marse la independencia este mismo gobernador quiso quitar el resguardo militar de tal punto, oponiéndose 
el alcalde de Tepatitlán quien sostenía que estaban infestados los caminos por malhechores, durante esta 
etapa Pegueros fue solo una aldea de casas diseminadas entre sí por la ceja, quienes daban cierta seguridad 
a los que transitaban por el camino y además ayuda material a los desperfectos ocasionados en el contorno 
así como el cambio de remudas y dentro de una de estas casas había la existencia de la fragua y herrero, en 
donde se  forjaban, remachaban y templaban aceros, se cambiaban herraduras y se cosían monturas, este fue 
el surgimiento de Pegueros que fue prosperando al paso lento de la historia. Por otro documento del archivo 
Histórico de Tepatitlán  fechado en el año de 1837 se cita  “la Ventita” como el lugar de remuda para quienes 
transitaban por el lugar. Dentro de los libros de cabildo de Tepatitlán encontramos asentado el señalamiento 
de quienes resguardaban esos lugares. 

De la Villa de Tepatitlán al extremo donde concluye la calzada--- Sr. Matías Torres.
De la calzada a los Sauces -Sr. José María Casillas.
De los Sauces al Agua Escondida -Sr. Toribio Cárdenas.
De Agua Escondida a la Puerta de Acahuales -Sr. Maximino Casillas
De la Puerta de Acahuales a las Motas - Sr. Carlos Barba.
De las Motas a la Posta de las diligencias -Sr. Pedro Aceves.
De la Posta a Pegueros -Sr. Santiago Gutiérrez.
De Pegueros a la Loma -Sr. Cruz Aceves.
De la Loma al Rodeo -Sr. Francisco Martín.
Del Rodeo a la Venta (Valle de Guadalupe) - Sr. José María Pérez.
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Como ejemplo de los que fuero las postas encontramos la descripción de la que existía en las afueras de 
Tepatitlán… “en los terrenos llamados el Mesón de Jalisco” o plan de Adobes en donde existió una posta o 
parada para la diligencia en donde había una pequeña casa en la que se refugiaban los visitantes…  México 
después de lograr su independencia tuvo cierta y relativa calma pasando más de diez años para que fueran 
reconocida su independencia por los estados europeos, mas poco tiempo después padeció la rebelión de 
Texas y en 1847 una guerra contra Estados Unidos de América en la que se perdió más de la mitad de su terri-
torio quedando sumida la nación en un gran abatimiento económico, apenas habían pasado estos episodios, 
cuando surgen intensas batallas políticas por el poder de los dos grandes bandos que disputaban la primacía 
política de México entre liberales y conservadores quienes arrastraron a una guerra intestina llamada De Los 
Tres Años en que se trastocó el orden social motivando la  Intervención Francesa y el efímero Imperio de 
Maximiliano. Durante estas etapas nuestro país y esta zona alteña se infestó de gran cantidad de guerrilleros 
quienes asolaban parte de Jalisco conformado auténticos ejércitos a la cabeza de los capitanes:
Jesús  Ruiz (a) Colimilla.                                              Nepomuceno Navarro
Rafael Núñez (a) el Chivo.                                           Brígida Rosales.
Félix Martínez (a) el Picos.                                           José María López.
Apolinar Velázquez (a) el Buey.                                   Jesús Mercado.
Mauro Vázquez.                                                           José María Sánchez.
Lucio Benavides.                                                          León Chávez.
Francisco Cabrera.                                                       Salvador Gutiérrez.

Estas guerrillas atacaron pueblos y villas como Zapotlanejo, Cuquío, Arandas, Temacapulín, Cañadas, Pe-
gueros y Yahualica, desolando toda la región para luego refugiarse entre las barrancas de Támara,  Río Verde, 
la Bolsa, el Tule y Colimilla. En esa época llamada de la Reforma en el municipio de Tepatitlán surgen lide-
res que de simples alzados llegaron  a figurar como grandes estrategas militares dentro del ejército mexicano, 
como lo fueron;  el Coronel Antonio Rojas, el General Juan N. Ibarra y el Capitán Zeferino Martín del Cam-
po y el Coronel Catarino González. Quienes escalaron puestos incorporados al ejército liberal. En 1862 el 
cabildo de Tepatitlán informaba a las autoridades del Estado de Jalisco… “la urgente necesidad de construir 
(9) fortines para fortificar la plaza, comisionando a los munícipes existentes para que construyan su fortín y 
el que faltaba lo hará el Lic. Benito Orozco y Juan Navarro del Juzgado de Tepatitlán” así enfrentaron por 
medio de guerrillas y contraguerrillas a los revoltosos y cuando se efectuó la Invasión Francesa se acrecentó 
el auge de estos guerrilleros al grado que los franceses tuvieron que destacar parte de su ejército al mando 
del comandante Munier que estuvo destacamentado en Tepatitlán a partir del 1ro de enero de 1864 quedando 
vigilando la zona y al ir en aumento el grupo de guerrilleros tuvieron que situar en Pegueros parte del 2do. 
Batallón de Cazadores de Vícent al mando de Biegrt, con la misión de combatir a los chinacos de la región. 
El coronel Manuel Valdés en sus memorias de la Guerra de la Reforma nos abunda más sobre esta región 
alteña… “la casa de las diligencias o posta de Pegueros, estaba muy bien asistida y el deseo y comodidad que 
a golpe de vista se observa, me hizo el recuerdo de los hoteles de Estados Unidos. El 30 de octubre de 1858 
entre la 1 y 2 de la mañana, salimos de Xalos y al amanecer pasamos el puente de la Laja, a las 12 del día 
llegamos a la Venta y en ella descansamos la tropa hasta las 3 de la tarde y se continuó el viaje por Pegueros 
en donde pernoctamos y otro día seguimos con rumbo del norte” el 3 de marzo de 1865 se expedía el decreto 
imperial por el cual los Altos de Jalisco pasaban a pertenecer políticamente a la prefectura de Aguascalien-
tes por medio de un estatuto provisional del Imperio y en lo militar sigue perteneciendo a la prefectura de 
Guadalajara. De esa etapa del efímero imperio de Maximiliano hay una descripción hecha por el mismo em-
perador a su hermano el Rey de Austria el 25 de junio de 1864, en la cual le describía el uso de su carroza y 
el tren de viaje por donde realizaba sus travesías por los terrenos de su imperio… “te gustaría mucho verme 
con nuestro tren a la mexicana, se compone de una carroza con un tiro de seis mulas a la cabeza, seguidos 
de un contingente a caballo que van montados en espléndidas sillas de montar donde orlan la plata y todos 
van al galope”. 
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A partir de 1867 poco a poco se fue pacificando la República y la zona de Los Altos de Jalisco lo hizo en gran 
medida el Capitán Zeferino Martín del Campo en funciones de militar y políticamente como Director Políti-
co del Tercer Cantón de Jalisco, quien tomó como puntos de apoyo y bases militares Tepatitlán y Pegueros y 
por medio de ellos en sus dos frentes pudo eliminar a los salteadores de la región, fue tanto el agradecimiento 
a este personaje que el Ayuntamiento de Tepatitlán le dió en compensación a sus esfuerzos una casa ubicada 
en la periferia de la villa.

En 1868 se extendía por el lomerío Alteño la línea telegráfica que unía las capitales del centro de la Repú-
blica con el centro del país, línea que pasaba por Tepatitlán y Pegueros para continuar con su marcha rumbo 
al norte y por 1872, se segregaba parte del municipio de Tepatitlán al quitarle las comisarías de Cañadas y 
Temacapulin.
A raíz del nombramiento de ciudad para Tepatitlán su municipio incentivo el progreso en su región y en 
Pegueros se reflejo en 1886, cuando se inició la construcción de su templo parroquial que una vez terminado 
fue dedicado al Sagrado Corazón de Jesús.
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Fondo Justicia 1872. Exp. del cambio de 
camino a Pegueros o Camino Real.

Aviso del periódico oficial de 1871
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En 1872 una empresa de Guadalajara de diligencias iniciaba con una linea entre México 
y Guadalajara por la Barca (hoy conocida como vía corta) que aparece impresa en el pe-
riódico oficial del Estado de Jalisco.  
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Habiéndome dado anoche parte el sargente de gerdarmes Leandro Rodriguez, 
que fué asaltada la diligencia general en la mañana de dicho día por cuatro 
individuos montados y armados, robando a los pasajeros cuyos nombres se 
ignoran, de este lado de la Venta de Pegueros y que en la persecución que la 
guarnición hizo a los asaltantes.     14 de Agosto de 1880
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Fondo 3.Justicia. 
Expediente por 
el cambio de 
camino a Pegue-
ros. 1882 
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Traducción. El cami-
no real de tiempo in-
memorial pasa frente 
a la casa nombrada de 
la fragua...
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                                                                         CONCLUSIÓN.
Tras de la conquista y pacificación de la Nueva Galicia, surgieron estancias, villas y pueblos en los Altos de 
Villanueva (Altos de Jalisco) como centros de poder para resolver el problema de la pacificación además de 
la seguridad del departamento, así nacieron y se repoblaron; Teocaltiche, San Juan, Lagos, Aguascalientes, 
León, Tepatitlán y Pegueros, razón de que se abrieran caminos carreteros entre las capitales de la colonia 
con los centros mineros y los puertos de embarque, para que sus conductas recorrieran sus traslados de oro y 
plata a su destino final con España. Todo esto propició la creación de postas y ventas en lugares estratégicos 
que pudieran servir de auxilio a las necesidades eventuales de los usuarios de esos caminos. Otros grandes 
factores de incentivar estos caminos fueron la  fabricación de puentes sobre ríos caudalosos y el atractivo que 
produjo la famosa Feria de San Juan (1623) después del sonado primer milagro con la hija del volatinero, 
estos dos eventos detonaron el progreso para la región en la época colonial.
Adelante de Tepatitlán por el camino a México, surgieron dos puntos estratégicos a la vera del camino real 
en los “llanos de Pegueros” uno a sus inicios en la “ceja de Pegueros” documentado desde 1740 en el Archi-
vo Parroquial de Tepatitlán y el otro al final de ese territorio pasando el río en donde se mejoraba el terreno 
fangoso a partir de la Venta de Pegueros (Valle de Guadalupe) en  pleno corazón de Los Altos de Jalisco. Esta 
zona tan peculiar de ser un terreno seco y pedregoso en tiempos de aguas se transformaba en poco menos 
que un pantano, en el cual era una verdadera odisea transitar por él, ya que no se podía dar paso debido al 
lodo o fango que todo lo aprisionaba y entre mayor era el peso peor era sacarlos del lugar, en dicho terreno 
abundaban los nacimientos de agua, que trasformaban el contorno en un aguachinadero de tales dimensiones 
que comprendían los ranchos de; Pegueros, Grupera, Mesa de Gatos, Puerta de Macías, Güilote, y la Venta 
de Pegueros. Estos lugares y otro anterior conocido como el “Monte de la Villa “ había que sortear para con-
tinuar con el viaje al centro de la República que en tiempos de la independencia de México y posteriormente 
durante la Reforma y la Intervención se vieron sobrepoblados por gran cantidad de alzados que impedían 
el libre tránsito por el lugar, como resultado de todo esto el gobierno federal ordenó disposiciones expresas 
para crear puntos intermedios que fueran fortificados para auxiliar a quienes transitaban por ellos, razón de 
la fundación de la Venta de Pegueros hoy valle de Guadalupe.
Las ventas, puestos y postas surgieron durante la colonia cada trecho del camino y fueron creciendo en pros-
peridad, al aumento de las eventualidades de quienes transitaban por el lugar, futuros pueblos perdidos en el 
tiempo que como oasis daban alojamiento y ayuda, lugares de remudas para carruajes y carretas y puntos de 
apoyo a ejércitos y acordada quienes combatieran a los alzados de la región.
Así en el devenir del tiempo poblaciones como Pegueros fueron progresando y transformándose de postas en 
ventas y poblados en los que proliferaban la tranquilidad y sosiego de la campiña que al tañido de la campana 
inundaba los llanos con gratos recuerdos para quienes transitaban por él.



Boletín No. 19

SEPTIEMBRE  2011.



Tepatitlán
de Morelos, Jalisco

SEPTIEMBRE 2011



Boletín No. 19

SEPTIEMBRE  2011.



Tepatitlán
de Morelos, Jalisco

SEPTIEMBRE 2011



Boletín No. 19

SEPTIEMBRE  2011.



Tepatitlán
de Morelos, Jalisco

SEPTIEMBRE 2011



Boletín No. 19

SEPTIEMBRE  2011.



Tepatitlán
de Morelos, Jalisco

SEPTIEMBRE 2011


